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Le conocí en la redacción de la ino lv idable 
revista dó tense «El Deber», de cuyo semanario 
fu imos ambos co laboradores, y en cuyas páginas 
conocí la pulcra t raducc ión que este cul to poeta 
hizo del idí l ico poema de H. W. LongfeHow t i tu ­
lado «Evangel ina», t raducc ión que el c i tado se­
manar io pub l icó en f o rma de suplemento religa-
ble. Esta bella t raducc ión , que conservaba todo 
el f rescor del o r ig ina l , revelaba un cu l to l i terato 
y hacía adiv inar detrás de él todo un poeta. Y es 
porque los mejores t raductores de los poetas 
son los mismos poetas. 

Josep M."' de Garganta nació en Sant Feliu de 
Pallarols en enero de 1S7S y mu r i ó en Olot el 1 
de mayo de 1928. 

La obra poética or ig ina l de Garganta es muy 

reducida, pero de muy fina ca l idad. 

En 1910 pub l icó su p r i m e r l i b ro de poemas, 
t i t u lado «Arqu imesa». En 1912, pub l icó «Evoca-
c ions». He tenido en las manos un e jemplar de 
esta vieja edic ión guardado en la bibl ioteca de 
Juan Arús, a quien Garganta lo había dedicado 
en una visi ta que el poeta de «Les Abséncies» le 
había hecho en su dom ic i l i o , en Olot . 

Al cabo de 10 años de silencia — en 1922 — 
pub l icó «Hores de Col. legi». 

Dichas ediciones — las t r e s - — f u e r o n pub l i ­

cadas en Olo t , donde t ranscur r ió la vida apacible 

del poeta. 

Apar tado de cenáculos y ter tu l ias, lejos del 

cent ra l ismo absorvente de le capi tal catalana, su 

vida l i terar ia pasó muy desapercibida no ya tan 

sólo del gran púb l ico , sino hasta de personas 

medianamente cul t ivadas. 

A l te rnó su producc ión or ig ina l con el e jerc i ­

cio de la t raducc ión. Sus t raducciones de gran­

des poetas de d is t in tas lenguas eran meticulosas 

y agi l ís imas. A veces las tomar íamos por obras 

or ig inales. Además del antes c i tado de Long-

fellov/, t radu jo poemas de Mat teo Boiardo, Leo-

pa rd i , Manzon i , Ponsard, Joachim du Bellay, 

Charles L. de Chénedollé, Félix Arvers, A l f red de 

Vigny, J. M. de Heredia, Gustave Nadaud, Fran-

cis Jammes, Vssi le A lecsandr i , Thomas Gray, 

Tennyson, Wordsv \ 'o r th . . . 

La Edi tor ia l Barc ino en su colección «Publ i -

cacions de La Revista», ha redescubierto — para 

muchos, s implemente d e s c u b i e r t o — , esta f igu­

ra l i te rar ia , con la edic ión del l i b ro «Poesies de 

Josep M.^ de Garganta», pro logado por Josep M." 

Capdevi la. 

Dicha edic ión cont iene gran par te de su obra 
or ig ina l y varías de sus mejores t raducciones. 
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,/. M ríe Gtsrganta — e l de Icfifefi, sdiuUido con itim X — co/i un yvupo de umigoa ulafc^n^rs. 

Josep M." de Garganta v iv ió y t raba jó en Olot . 

Sus pr imeras poesías fueron dadas a conocer en 

revistas locales. 

Josep M . ' Capdevi la nos ret rata a Garganta 

como hombre de fina y penetrante sensib i l idad. 

Y o d i r ía que su sensibi l idad se afinó con la lec­

tura y la t raducc ión de sus autores prefer idos. 

También Capdevi la señala en su obra influencias 

de las corr ientes l i terar ias y poéticas de f in de 

siglo: Balmes, Quadrado, Menéndez y Pelayo, 

Xavier de Mais t re , M is t ra l , y los poetas mallor* 

quines Costa y L lovera, Joan Alcover, Miquel deis 

Sants O l i ve r . . . 

Ángel Marsá, en la edic ión del 25 de sep-

t iembre de 1968, comentando la reciente apar i ­

c ión del l i b ro anto lóg ico de Garganta pub l i cado 

por la Edi tor ia l Barcino, decía: «Tan singular 

figura carece prác t icamente de b iograf ía , en el 

sent ido de incorpora r una existencia t rep idante 

y aventurera. La vida de Josep M. ' de Garganta 

t ranscur r ió en medio de un qu ie t i smo f ís ico casi 

absoluto, si bien su act iv idad intelectual y espi­

r i tua l fue intensa y permanente. Su precar ia 

salud le fo rzó a esta vida sedentar ia, y sólo pudo 

alcanzar la edad de c incuenta años». 

Al hablar de las corr ientes l i terar ias y poét i ­

cas de f in de siglo que se reflejan en la obra de 

José M.'' de Garganta, no he c i tado a Maragal l , 

que tanto in f luyó en sus contemporáneos. Pero 

yo d i r ía que el poeta de «La fageda d'en Jordáw, 

más que un poeta in f luyente, en este escr i tor 

dó tense , es un poeta presente en toda su obra. 

El «meravel lament» del poeta de «El cant espi­

r i tua l» se t raduce, de una manera personal , en 

la obra de nuestro poeta, sin que por esto po­

damos cal i f icar lo de s implemente maragal l iano. 

El nombre de José M.-"' de Garganta ha sido 

si lenciado en las Antologías contemporáneas, 

hechas con un su je t iv ismo anto jad izo y de es­

paldas d la just ic ia d i s t r i bu t i va que obliga a la 

reparac ión. 

«Ext ramuros de la cap i ta l idad del arte y de 

la cu l tu ra , excéntr ico a sus absorventes in f lu jos 

central istas — decía Ángel M a r s é — , el poeta olo-

t ino, resuci tado por la g rada de Dios y la buena 

vo lun tad de Josep M.'' Capdevila y Joan de Gar­

gan ta—és te , h i j o del poeta, subrayo ahora y o — 

queda como un flagrante mentís a la bambolla 

de ter tu l ias y cenáculos, de premios y exhib ic io­

nes pub l ic i ta r ias , como un canto a la v ida reca­

tada y a la obra bien hecha.» 

Palabras que suscr ibo en homenaje a un poe­

ta tan apar tado de exh ib ic ion ismos, con quien 

me crucé, a fines del p r i m e r cuar to de siglo, en 

un camino recatado entre muchos de mis ca­

minos. 
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